
 

Transcripción no oficial del saludo del Cardenal José Tolentino de Mendonça, con 

motivo del 5to encuentro de rectores de la red global Uniservitate. 

  

Queridos rectores, distinguidas autoridades, gentiles miembros de la red global 

Uniservitate: es con viva gratitud que me uno a ustedes con ocasión del quinto encuentro 

de los rectores y de las autoridades de la red Uniservitate, una realidad que en estos años 

ha sabido encarnar de modo ejemplar el valor educativo del servicio. Su compromiso 

testimonia que la educación auténtica no florece solamente en la transmisión de 

contenidos, sino que se cumple cuando el saber se convierte en vida, cuando el estudio se 

traduce en responsabilidad y cuando la formación se abre al don de sí mismo. 

En este horizonte, deseo reafirmar el profundo vínculo entre su camino y el Pacto 

Educativo Global, relanzado con renovado impulso por el Santo Padre Papa León XIV. En 

particular, quisiera exhortarles a comprometerse con respecto a los tres nuevos 

compromisos indicados por el Santo Padre, que delinean con claridad una trayectoria para 

el futuro de la educación: 

●​ Cultivar la vida interior: porque sin profundidad espiritual no hay educación 

integral. 

●​ Generar un entorno digital humano: capaz de poner la tecnología al servicio de la 

dignidad de la persona. 

●​ Construir la paz: como tarea urgente y responsabilidad compartida de las 

instituciones educativas. 

Este compromiso se vuelve aún más urgente en estos días de escalada de conflictos a nivel 

mundial. 

Estas orientaciones encuentran en la experiencia de su red global una realización concreta, 

especialmente a través de la educación al servicio. Esta representa una vía privilegiada 

para evitar que nuestros programas formativos no se queden en palabras y se conviertan, 

en cambio, en acciones transformadoras capaces de incidir en la realidad y, sobre todo, de 

llegar a los más pobres y frágiles. 

 



 
El Papa León recuerda en su carta apostólica Diseñar nuevos mapas de esperanza que 

perder a los pobres equivale a perder la escuela misma. Esto vale también para la 

universidad, continúa el Santo Padre. La mirada inclusiva y el cuidado del corazón salvan de 

la estandarización; el espíritu de servicio reanima la imaginación y vuelve a encender el 

amor. 

Educar al servicio significa, en el fondo, educar según el estilo mismo de Cristo, quien nos 

recuerda: "No he venido para ser servido, sino para servir". En esta perspectiva, la 

educación se convierte también en una forma concreta de evangelización, capaz de unir fe, 

cultura y vida. Como recordaba también el Papa Francisco: "quien no vive para servir, no 

sirve para vivir", una expresión sencilla e incisiva que sintetiza el corazón de la vocación 

cristiana. 

Mirando al futuro, deseo recordar dos citas importantes que marcarán su camino común: 

1.​ El séptimo Simposio Uniservitate: se celebrará en Roma hacia finales de año y será 

un momento decisivo para delinear nuevas estrategias de sostenibilidad, a fin de 

que su compromiso continúe generando frutos duraderos, especialmente en la 

construcción de la paz. 

2.​ El Congreso Mundial sobre la Pastoral Educativa: se llevará a cabo en Roma el 22 y 

23 de octubre de 2026, ofreciendo un espacio adicional de reflexión en el cual la 

educación al servicio se confirmará como uno de los ejes fundamentales de una 

pastoral capaz de formar jóvenes no solo competentes, sino también responsables y 

solidarios. 

Queridos amigos y amigas, lo que han sembrado en estos años es valioso. Mi deseo es que 

pueda continuar floreciendo en el tiempo y que la red Uniservitate sepa también renovarse 

y reinventarse para responder a los desafíos de esta nueva temporada educativa, abierta 

por el jubileo del mundo educativo e iluminada por una esperanza renovada. 

Sean, en este tiempo, signo vivo de una educación que genera fraternidad, construye 

puentes y enciende en el mundo constelaciones de esperanza. Sobre cada uno de ustedes, 

sobre sus instituciones y sobre sus estudiantes y docentes, invoco la bendición del Señor 

por intercesión de San John Henry Newman, maestro de conciencia y testigo de una fe 

 



 
que ilumina la inteligencia y guía la vida. 

Gracias por su compromiso y por su servicio. 

  

 

 


